8.-   “Oración a San José”

San José, tú eres el árbol bendito por Dios, no para dar fruto, sino para dar sombra; la sombra protectora de Maria, tu esposa; la sombra de Jesús, que te llamó padre y al que te entregasteis del todo.   Tu vida, tejida de trabajo y de silencio, me enseña a ser  eficaz en todas las situaciones; me enseña, sobre todo a esperar en la oscuridad, firme en la fe.   Siete dolores y siete gozos resumen tu existencia:  fueron los gozos de Jesús y Maria, expresión de tu donación sin límites.    Que tu ejemplo me acompañe en todo momento: florecer donde la voluntad del Padre me ha plantado ..., saber esperar, entregarme sin reservas hasta que la tristeza y el gozo de los demás sean mi tristeza y mi gozo.                                  Amén.

9.-   “Obediencia  Paradigmática”

“En verdad, en verdad te digo: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero cuando llegues a viejo, extenderás tus manos y otro te ceñirá y te llevará a donde tú no quieras”.

Si bien, éstas palabras fueron dichas por el Señor Jesús dirigiéndose a Pedro, al ver la actitud obediente de San José, nos encontramos con un hombre que supo también vivirlas con total radicalidad.   José, por encima de sus propios planes, busca entregarse totalmente al Plan de Dios, “extiende” sus manos y se pone en las manos del Padre.

